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				A Liliana Rosa Garzarella


				



			


			

				





			


















				El empresario textil Guillermo Bebase únicamente creía en su esfuerzo cotidiano, el amor de su familia y el calor bondadoso que recibía de Dios.


				Nada lo movía de su rutina.


				Por las madrugadas, cerca de las 4:30 hs salía con su vehículo hacia su fábrica Bebatex en Santos Lugares en la provincia de Buenos Aires. Compraba su diario deportivo y desayunaba mate cocido con cuatro medialunas de manteca antes de llegar.


				Sus días no eran agotadores. Tenía una base económica fuerte y cuarenta empleados en una planta textil envidiada por sus pares.


				Su pequeña oficina estaba repleta de impactantes imágenes de guerras pasadas. Durante sus ocho horas de trabajo, no hacia mas que dar indicaciones y leer el diario.


				Luego de cada jornada tomaba tranquilamente su auto y volvía sereno a su morada.


				



			


			

				





			












				Vanessa Noah lo amaba. Estuvo junto a él desde el comienzo.


				Se habían conocido en San Carlos de Bariloche el 19 de Septiembre del año 1997 y luego de un noviazgo de tres años contrajeron matrimonio en la Parroquia San Bernardo en la Costa Atlántica Argentina.


				La relación no fue nada fácil. Guillermo debía viajar todos los fines de semana 345 kilómetros para poder verla al menos unas horas. Fue un noviazgo sacrificado, pero muy hermoso.


				Poco tiempo después de haber contraído matrimonio y luego de varios trabajos en relación de dependencia, comenzaron a vender dulces artesanales en ferias de abastecimiento barrial que ellos mismos preparaban durante la noche.


				Posteriormente comenzaron a agregar ropas usadas a sus ya tres stands de venta minorista.


				Con mucho sacrificio lograron abrir su primer local de indumentaria masculina y juvenil en el Centro Comercial de Munro en la Provincia de Buenos Aires.


				Al año siguiente lograron inaugurar el segundo, con mucho más éxito en las ventas.


				Los clientes adoraban la vitalidad y entrega de la pareja, siempre unida y emprendedora.


				Gracias a su fiel clientela pudieron dedicar su tiempo extra a la fabricación de prendas y más tarde a la compra y venta de rollos de telas.


				Algunas importadas y otras de origen y fabricación nacional.


			


			

				





			












				El padre de Guillermo no había ayudado mucho en el crecimiento empresarial de la pareja.


				Críticas y alejamiento fue todo su patrimonio.


				La madre del empresario había muerto en el año 2014 de Cáncer, una enfermedad que se la llevó muy rápido a sus 56 años de edad.


				Desde allí no había visitado más a su progenitor. Sólo llamadas esporádicas durante unos minutos en la tarde los días viernes.


				



				Los padres de ella vivían en Mar de Ajó en el Partido de la Costa. Cerca del lugar en el que se habían casado.


				Los Noah eran madrileños y habían llegado a la Argentina en el año 1932.


				A los pocos meses de estar instalados ya se encontraban trabajando en la construcción de edificios en La Plata.


				Años después y ya en la Costa Atlántica Argentina nació el primer Noah en el país. Luis Mario Noah.


				Padre de Vanessa.


				



			


			

				





			












				Los abuelos de Guillermo eran primos hermanos del centro meridional de Italia y habían llegado luego de la Segunda Guerra Mundial.


				Viccenzo era Alpino y María Antonieta su fiel compañera cuidaba a los niños en la casa.


				De esa unión nació la niña llamada Rosa, única hija de italianos nacida en Argentina y madre de Guillermo Bebase.


				



			


			

				





			












				Guillermo y Vanessa tuvieron 3 agraciados retoños.


				Ayelén, Micaela y Manuel.


				Ayelén de 13 años es una niña muy inteligente, amante de la literatura fantástica y de su grupo Scout San Leonardo Murialdo del que formaba parte desde chica.


				Micaela, la pequeña de 6 años dedica todo su tiempo a los juegos instalados en la tablet de su hermana mayor.


				Con problemas de aprendizaje y a punto de pasar a segundo grado, no revela ningún interés en aprender el abecedario y las tablas matemáticas.


				Manuel el niño de 4 años de edad era el más caprichoso y rebelde de los tres hermanitos.


				El que más imitaba al padre cuando era pequeño. Tanto en el parecido físico como en el carácter.


				



				Siempre fueron el orgullo de la pareja.


				La prueba de ese gran amor.


				Por nada peleaban más que por esos pimpollos.


				Las meriendas en familia y las charlas en la mesa eran muy valoradas por los pequeños, siendo los momentos más esperados del día.


				



			


			

				





			












				Guillermo Bebase era de mediana estatura. Ojos celestes muy parecidos a los de su madre. Pelo castaño claro y poseedor de un muy buen físico. Por las madrugadas y antes de salir hacia su trabajo, utilizaba la bicicleta fija y una caminadora para hacer circular un poco la sangre de su cuerpo y mantenerse en forma.


				



				El cansancio desaparecía cuando él llegaba a su hogar y todos lo abrazaban. Era el momento en el que se daba cuenta que la vida le había dado una oportunidad irrepetible de ser feliz.


				



				Vanessa era algo tímida. De una sonrisa poderosa y hermosos labios tenues.


				



			


			

				





			













Cuando lo imposible se vuelve realidad


			


			

				





			












				La relación de Guillermo con su padre nunca fue espectacular. Más bien distante. Desde el 13 de Septiembre del año 2014, pocas veces habían vuelto a dirigirse la palabra y si lo hacían era por algo absolutamente comercial; ya que él había sido chofer en la empresa textil.


				Trabajaba en el sector de envíos de rollos de telas al interior del país.


				Su hijo todavía le daba un dinero semanal para solventar los procedimientos ligados al cáncer de pulmón que padecía.


				



				Guillermo también sufría un raro estado biológico llamado Catalepsia, en el cual muchas veces no respondía a estímulos y entonces bajaba su pulso y su respiración.


				Una enfermedad que le había dado más de un dolor de cabeza.


				Lo que al empresario realmente lo tenía intranquilo era su cercanía con el cáncer que ya le había arrebatado a su madre desde la fecha antes mencionada.


				Cada año dedicaba tiempo y dinero para los exámenes necesarios para que su organismo y su espíritu tuvieran reposo.


				



			


			

				





			












				El llamado telefónico del 21 de Noviembre de 2015 fue un antes y un después en la vida de nuestro querido protagonista.


				



				Federico, su padre esperaba como todos los sábados que Guillermo llamase para ofrecerle el dinero semanal.


				Bebase se dispuso a llamarlo a las 21.15 hs.


				Horario poco habitual para ambos.


				



				Voy a tratar de describir los diálogos y esta historia exactamente como recuerdo.


				



				



			


			

				





			













“La Cajita”


			


			

				





			












				Vanessa ordenó la mesa antes de comenzar a describirme lo sucedido.


				Recordaba todo como si el tiempo se hubiera detenido.


				Movió muebles algo nerviosa y sacó de un estante alto un sobre de café con chocolate Juan Valdez de Colombia.


				Mientras calentaba el agua de la cafetera, su mente se transportaba al día que su pedazo de cielo la había conquistado y enamorado para siempre.


				Vivía momentos parecidos todos los atardeceres.


				En la mesa pequeña del living había una cajita mediana revestida en madera. Tenía un dibujo de una gran mariposa azul. En ella había diferentes documentos y recuerdos.


				Vanessa tomó una rosa artificial que sacó del interior. Un presente personalizado que disfrutaba cada vez que le echaba un vistazo.


				Cartas de cumpleaños. Denuncias policiales. Invitaciones. Recortes periodísticos. Publicidades. Tarjetas. Billetes y pergaminos.


				–Todo lo que sucede a nuestro alrededor forma parte de la vida –dijo mirando una foto en blanco y negro de su marido.


				



				Comenzó a detallar…


				



				



			


			

				





			













“La llamada”


			


			

				





			












				Era un día normal en sus vidas.


				El teléfono blanco del living esperaba junto a la antigua botella de whisky.


				Guillermo nunca tenía ganas de dialogar con su padre, pero era algo que debía realizarse todos los fines de semana.
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